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El Plan de Dios para la Humanidad 
 
 ¿Cuál es el propósito o la misión del hombre en la tierra? Los Cristianos a menudo 
responden a esto refiriéndose a la Gran Comisión (Mateo 28:18-20), y con toda razón, pero 
en años recientes un gran segmento de la Iglesia ha limitado el significado de esto a la 
conversión personal solamente. Ciertamente la Gran Comisión incluye el Mandato 
Evangelístico, el redimir al hombre, pero también incluye el Mandato Cultural, el redimir la 
tierra. 
 
 Dios se ha revelado a Sí mismo tanto como el Rey de la Creación y como el Redentor de 
la Humanidad. Su reinado sobre la creación se describe en los capítulos iniciales de la 
Biblia. El propósito de Dios para el hombre también es revelado en el libro del Génesis. 
Para entender apropiadamente el plan de Dios para el hombre debemos entender una verdad 
fundamental declarada en Génesis 1:1 – la soberanía de Dios. Dios declara Su existencia 
desde el principio. Él declara que es el Creador, de allí Su Señorío sobre la creación. Él 
gobierna sobre toda la creación. “Los cielos son los cielos de Jehová... Todo lo que quiso ha 
hecho” (Sal. 115:16, 3). Puesto que Él es soberano, todos los hombres son responsables 
delante de Dios. 
 
 El primer libro del Génesis también enseña el aspecto distintivo del hombre. El hombre 
es hecho a la imagen de Dios (1:26-27); por lo tanto es único y distinto. El hombre 
manifiesta el principio de individualidad – en su llamado y en sus características. Todos 
tenemos un propósito general común, pero cada uno tiene un propósito específico distinto. 
 
 Dios le dio una misión a Su creación especial desde el principio – el Mandato Cultural o 
de Dominio (vs. 28). Dios le dio al hombre la misión de señorear sobre la tierra, de tomar 
dominio. El Salmo 8:6 dice que somos hechos para gobernar sobre las obras de Sus manos. 
 
 Dios creó al hombre a Su propia imagen y semejanza como Su vige-regente o 
administrador para gobernar sobre la tierra. Desdichadamente el hombre cayó del propósito 
para el cual Dios le creó. De este modo, el hombre perdió tanto su íntima relación con Dios 
como su habilidad para gobernar apropiadamente la tierra. El pecado no solamente separó 
al hombre de Dios sino que también produjo una maldición y una gran pérdida. El hombre 
era incapaz de cumplir apropiadamente el mandato cultural. 
 
 La naturaleza redentora de Dios se hace evidente de allí en adelante. El hombre había 
caído de aquello para lo cual Dios le había creado – tanto en su ser como en su accionar. 
Entonces Dios planeó redimir al hombre y restaurarle a la autoridad y administración 
(mayordomía) delegadas sobre la tierra. Dios prometió que la simiente de la mujer 
destruiría a la serpiente, Satanás (Gén. 3:15). Cristo fue aquella simiente que vino para 



redimir al hombre y revertir los efectos de la caída y la maldición. Él le devolvió al hombre 
la habilidad de cumplir la misión originalmente dada a Adán, lo mismo que restaurar la 
relación del hombre con Dios. 
 
 La historia de la redención se desenvuelve en los varios pactos que Dios estableció con 
los hombres. La entrega de la ley en el Pacto Mosaico también fue usada por Dios para 
impulsar Su programa redentor. Claro, el propósito redentor de Dios ha encontrado su 
cumplimiento último en el Nuevo Pacto a través de Cristo, quien fue inmolado y por cuya 
sangre Dios ha redimido a los hombres para sí mismo “de todo linaje, lengua, pueblo  
nación” (Apoc. 5:9). 
 
El Propósito de la Salvación en Cristo 
 
 El propósito completo de la salvación en Cristo no puede entenderse a menos que 
entendamos el propósito original el hombre. La salvación va más allá de hacer que el 
hombre entre al cielo. Incluye el restaurar al hombre a su posición original. Cristo le trajo al 
hombre la restauración del pacto que él tenía con Dios, de la gloria que tenía de Dios, y del 
mandato de dominio. Jesús también trajo el reinado y el gobierno de Su reino a toda la 
creación. Él proclamó y demostró el evangelio el Reino (es decir, el gobierno, justicia, 
verdad y paz de Dios en todas las áreas de la vida). 
 
 Su obra expiatoria también revertió la maldición debido a la caída del hombre. La 
maldición afecta a los individuos a través de la muerte, la enfermedad, el cautiverio, etc., y 
a su vez también afecta todas las esferas de la vida. Cristo trajo redención a los individuos, 
pero también a las instituciones y a todas las esferas de la vida (incluyendo la ley, el 
gobierno, la educación, las artes, los negocios). La redención es tan amplia como el alcance 
del pecado. 
 
 El deseo de Dios, como Jesús nos enseñó a orar, es que Su reino venga y que Su 
voluntad sea hecha en la tierra como se hace en el cielo. Hemos sido redimidos con un 
propósito. En Cristo hemos sido restaurados a la condición de hijos y estamos ahora en la 
posición de obedecer tanto el Mandato Cultural como el Mandato Evangelístico. Con 
respecto al Mandato Cultural, Dios nos ha restaurado a la mayordomía. A través de Cristo 
somos llamados de regreso al propósito original de Dios – a vivir a Su imagen y a ser 
“fructíferos y a incrementarnos en número, a llenar la tierra y sojuzgarla. A señorear 
sobre... todas las criaturas que se mueven sobre la tierra” (Gén. 1:28). Hemos sido 
restaurados para servir a Dios como sus vice-regentes sobre la tierra. 
 
 Las naciones también son afectadas por la obra redentora de Cristo. En Mateo 28:19 
Jesús nos dijo que fuéramos y que hiciéramos discípulos a las naciones. Matthew Henry 
dijo que la intención de esto es reconocer a las naciones como naciones Cristianas. Hechos 
17:26 nos dice que Dios hizo las naciones y les ha prefijado los tiempos y los límites de su 
habitación, para que buscaran a Dios. 
 
 Las naciones tienen obligaciones para con Dios. George Washington resumió muy bien 
las obligaciones que las naciones tienen para con Dios en el documento Proclamación para 
un Día de Acción de Gracias, guardado el Jueves 26 de Noviembre de 1789: “Es la 



Obligación de todas las Naciones el reconocer la Providencia del Dios Todopoderoso, 
obedecer su voluntad, y ser agradecidas por sus Beneficios, e implorar humildemente su 
Protección y Favor.”1 
 
 Necesitamos ver que nuestra comisión es grande y que va más allá de la conversión de 
individuos, aunque eso es de primera importancia. 
 
Redimiendo la Tierra 
 
 El Mandato Cultural nos llama a usar todos nuestros recursos para expresar Su imagen y 
semejanza en la tierra. El cumplir este mandato requiere de nosotros que descubramos la 
verdad a través de las ciencias, apliquemos la verdad por medio de la tecnología, 
interpretemos la verdad a través de las artes y las letras (el área de humanidades: la 
literatura, la filosofía, etc.), implementemos la verdad a través del comercio y la acción 
social, transmitamos la verdad por medio de la educación y las artes, y preservemos la 
verdad a través del gobierno y la ley. 
 
 Históricamente los Cristianos han ido a la delantera en cada una de estas áreas. A medida 
que estos hombres y mujeres han sido fieles en cumplir el llamado en sus vidas y utilizar 
los talentos que Dios les dio, en esa medida han contribuido enormemente a tomar dominio 
sobre la tierra y a extender los propósitos y el gobierno de Dios en este mundo. 
 
 En la parábola de Lucas 19:11-27 Jesús nos instruye en cuanto a como debiésemos vivir 
en la tierra mientras esperamos, y al mismo tiempo ayudamos a producir, Su reino. Él nos 
dijo que “hiciéramos negocios con esto hasta que yo regrese” (vs. 13). El esto son minas, lo 
que ciertamente habla de un uso sabio del dinero, pero en un sentido más amplio representa 
los talentos, destrezas y habilidades que Dios ha dado a cada uno de nosotros. Dios nos creó 
con un propósito. Quiere que trabajemos como socios con Él para tomar dominio sobre la 
tierra al usar los talentos que nos ha dado. Estos talentos se expresan en el negocio u obra a 
la que nos ha llamado. Nuestro trabajo es una parte vital del plan de Dios para nosotros y 
para las naciones. A medida que somos fieles en trabajar duro y en multiplicar lo que nos 
ha dado, en esa medida estaremos participando en producir Su reino sobre la tierra y siendo 
una bendición para las naciones. 
 
 Podemos aprender mucho en cuanto a como discipular hoy a las naciones a partir de los 
ejemplos de los Cristianos que Dios ha usado a lo largo de la historia. A continuación se 
mencionan algunos Cristianos que han contribuido a cumplir el mandato cultural al hacer 
negocios con los talentos que Dios les dio en varios campos. Unos pocos de estos pioneros 
son examinados brevemente para que podamos aprender y ser inspirados por sus ejemplos. 

                                                 
1 Una Recopilación de los Mensajes y Escritos de los Presidentes, Vol. 1 , James D. Richardson, ed. (New 
York: Bureau of National Literature, Inc., 1897). 



Cumplir el Mandato Cultural Requiere de Nosotros: 
 
1. Descubrir la Verdad a través de las Ciencias 
 

• Científicos/Inventores – Johann Kepler, William Herschel, Isaac Newton, James 
Maxwell, Francis Bacon, Carolus Linneaus, Blaise Pascal, James Joule, Michael 
Faraday, John Herschel, Robert Boyle, Louis Agassiz, Lord Kelvin. 

 
 James Maxwell (1831 – 1879), Físico y Matemático Escocés, reflejó la visión apropiada 
que los científicos debiesen tener cuando abordan el estudio del universo desde la 
perspectiva de Dios en su siguiente oración: 
 

Dios Todopoderoso, que has creado al hombre a tu propia imagen, y le hiciste un alma 
viviente para que pudiera buscarte, y tener dominio sobre tus criaturas, enséñanos a estudiar 
las obras de tus manos, para que podamos sojuzgar la tierra para nuestro uso, y fortalecer 
las razones para tu servicio.2 

 
 Isaac Newton (1642 – 1727), quien descubrió la Ley de la Gravedad y las Leyes del 
Movimiento, desarrolló el cálculo y la teoría de la partícula de luz, e inventó el primer 
telescopio reflector, fue probablemente el científico más grande de todos los tiempos. 
Escribió más acerca de Dios que sobre la ciencia. En su Filosofía de la Naturaleza escribió: 
 

Hemos de... reconocer a un Dios, infinito, eterno, omnipresente, omnisciente, omnipotente, 
el Creador de todas las cosas, el más sabio, el más justo, el más bueno, el más santo. 
Debemos amarle, temerle, honrarle, confiar en él, orar a él, darle gracias, alabarle, santificar 
su nombre, obedecer sus mandamientos y apartar tiempos para su servicio como se nos 
dirige en el Tercero y en el Cuarto Mandamiento, pues éste es el amor a Dios, que 
guardemos Sus mandamientos, y sus mandamientos no son gravosos (1 Juan 5:3). 

 
2. Aplicar la Verdad a través de la Tecnología 
 

• Colonizadores/Exploradores – Cristóbal Colón, Richard Hakluyt, los Peregrinos, 
Roger Williams, Thomas Hooker, William Penn, Marcus Whitman, Jasón Lee, 
Jedidiah Smith, Johnny Appleseed. 

• Inventores – Johann Gutenberg, Robert Fulton, Cyrus McCormick, Samuel F. B. 
Morse, R. G. LeTourneau. 

 
El Invento de Samuel F. B. Morse Redujo al Mundo de Tamaño 

 
 Samuel F. B. Morse inventó el telégrafo en 1832 y trabajó durante la siguiente década 
para mejorarlo. La primera línea entre ciudades fue probada en 1844, cuando se envió un 
mensaje desde el edificio del Capitolio en Washington a Baltimore. 
 
 La invención del telégrafo fue uno de los descubrimientos tecnológicos más 
significativos en la historia. Se clasifica junto con la imprenta en su impacto en el área de 
                                                 
2 James Rose, Una Guía a la Educación Cristiana Americana (Camarillo, CA: American Christian History 
Institute, 1987), 455. 



las comunicaciones. El mensaje de Washington a Baltimore tomó cerca de un minuto, lo 
que antes hubiese requerido casi un día. Cuando se colocaron cables a través del Atlántico y 
a través del continente los mensajes que hubiesen requerido días y semanas, ahora tomaban 
solo un momento. 
 
 El Heraldo de Nueva York declaró con respecto al telégrafo de Morse “es no solamente 
una era en la transmisión de la inteligencia, sino que ha originado en la mente... una nueva 
especie de conciencia.” Otro escrito concluyó en que el telégrafo es “sin lugar a dudas la 
más grande invención de la época.”3 
 
 Morse era un Cristiano que creía que había sido escogido por Dios para hacer este 
descubrimiento – un descubrimiento que conduciría al avance del hombre y al 
cumplimiento del propósito de Dios para la humanidad. Annie Ellsworth, una amiga de 
Morse, compuso el primer mensaje enviado por la línea Washington-Baltimore el 24 de 
Mayo de 1844. Ella “seleccionó una oración de una profecía del adivino Balaam” – “¡Lo 
que ha hecho Dios!”4 Sobre este mensaje Morse escribió: 
 

Nada pudo haber sido más apropiado que esta devota exclamación, ante un evento tal, 
cuando una invención crea tal asombro, y sobre el cual ha habido tanto escepticismo, 
tomada de la tierra de las visiones para llegar a ser una realidad.5 

 
 Morse consideraba algo sorprendente que él, un artista, “hubiese sido escogido para ser 
uno de aquellos ¡que revelara el significado de la electricidad al hombre! Cuán maravilloso 
que hubiese sido elegido para llegar a ser un maestro en el arte de controlar el intrigante 
‘fluido’ que había sido conocido desde los días cuando los Griegos habían magnetizado el 
ámbar, ¡pero que nunca antes había sido entregado para los fines del hombre común! ‘¡Lo 
que Dios ha hecho!’ Lo que Jehová había hecho por medio de Israel, ahora Dios lo ha 
hecho a través de él.”6 
 
 Morse le escribió a su hermano: 
 

Esa oración de Annie Ellsworth fue dictada por Dios, pues está en mis pensamientos de día 
y de noche. “¡Lo que Dios ha hecho!” Es Su obra, y solo Él pudo haberme traído hasta aquí 
a través de todas mis pruebas y me capacitó para triunfar sobre los obstáculos, físicos y 
morales, que se opusieron. 
 
“No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria.” 
 
Comienzo ahora a temer los efectos del favor público, no vaya a encender aquel orgullo de 
corazón y auto-suficiencia que habita en mi ser lo mismo que en el seno de otros, y que, 
¡vaya! está bien listo para ser inflamado por la más leve chispa de alabanza. En realidad me 
siento gratificado, y es justo que me regocije con temor, y deseo que un sentido de 

                                                 
3 Carleton Mabee, El Leonardo Americano, La Vida de Samuel F. B. Morse (New York: Alfred A. Knopf, 
1943), 279. 
4 Ibid., p. 275. 
5 Ibid., p. 276. 
6 Ibid., p. 280. 



dependencia y de una obligación aumentada para con el Dador de todo bien y de todo don 
perfecto puedan mantenerme humilde y cauto.”7 

 
 Morse señalaría en un discurso muchos años más tarde: 
 

Si ni siquiera un gorrión cae a tierra sin un propósito definido en los planes de la sabiduría 
infinita, ¿puede la creación de un instrumento, que afecta tan vitalmente los intereses de 
toda la raza humana, tener un origen menos humilde que el Padre de todo bien y de todo 
don perfecto? Estoy seguro que tengo la simpatía de una asamblea como la que está aquí 
reunida, si con toda humildad y con la sinceridad de un corazón agradecido, uso las 
palabras de la inspiración para adjudicarle honor y alabanza a Aquel a quien primero que 
todo se le debe todo de manera pre-eminente, “No a nosotros, no a nosotros, sino a Dios sea 
toda la gloria.” No lo que ha hecho el hombre, sino “¡Lo que Dios ha hecho!”8 

 
• Científicos – Jedediah Morse, John Fleming, Joseph Lister, James Simpson, Matthew 

Maury, George W. Carver, Nathaniel Bowditch. 
 

George Washington Carver Aplicó la Verdad 
y Transformó la Economía del Sur 

 
 George W. Carver nació en la esclavitud justo antes del final de la Guerra Civil. Su 
madre era una esclava, pero después de la emancipación se quedó con la familia que 
había sido su dueña en Missouri. George y su madre habían sido raptados de la familia 
Carver por asaltantes cuando él era solo un bebé. Mose Carver le ofreció 40 acres y un 
caballo (pues no tenía efectivo) a un hombre para que encontrara a la madre y al niño. 
Este hombre regresó a George pero no pudo encontrar a la madre. Por lo tanto, George 
creció en la granja de los Carver pero en una relativa pobreza. 
 
 En su niñez amaba los bosques y las plantas y las cosas relacionadas con la botánica. 
Era muy observador de la naturaleza y siempre hacía preguntas. También le gustaba 
usar sus manos. Cuando tenía unos 10 años dejó la grande y se abrió paso hacia la 
escuela secundaria. Cuando era joven trabajaba duro y ahorraba dinero para ir a un 
cierto colegio, pero no se le permitió asistir. Una pareja le ayudó para que asistiera a 
una escuela artística, pero descubrió que no había empleos para un artista. Con el 
tiempo llegó a estudiar lo que era su primer amor, la agricultura. 
 
 Después de obtener su título universitario Carver fue invitado por Booker T. 
Washington para ir y enseñar en su recién formado Instituto Tuskegee en Alabama. Su 
trabajo, mientras estuvo allí, transformó la economía del Sur y afectó también a muchas 
naciones. 
 
 Carver se levantaba todos los días a las 4:00 AM, leía la Biblia, y buscaba a Dios con 
respecto a lo que Él quería que hiciese. Hacia el fin de su vida Carver señaló: “¿El 

                                                 
7 Ibid. 
8 Ibid., p. 369. 



secreto de mi éxito? Es simple. Se encuentra en la Biblia. ‘Reconócelo en todos tus 
caminos y Él enderezará tus veredas.’”9 
 
 Una cosa con respecto a la cual buscaba a Dios era como mejorar la economía de la 
parte sur oriental de los Estados Unidos. La plantación continua del algodón había 
agotado el terreno y el gorgojo estaba destruyendo buena parte de la cosecha de 
algodón. 
 
 El biógrafo Rackham Holt escribió que, “Creía devotamente que una relación 
personal con el Creador de todas las cosas era el único fundamento para la vida 
abundante. Tenía una pequeña historia en la que relataba su experiencia: 
 

Le pregunté al Gran Creador para qué había hecho el universo. 
 

“Pregunta por algo que esté más en conformidad con esa pequeña mente tuya,” respondió. 
 

“¿Para qué fue hecho el hombre?” 
 

“Hombrecito, todavía quieres saber demasiado. Reduce el alcance de tu petición y mejora 
el propósito.” 
 

Entonces le dije al Creador que quería conocer todo acerca del maní. Respondió que mi 
mente era demasiado pequeña para saber todo acerca del maní, pero dijo que me daría un 
puñado de maníes. Y Dios dijo, “He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que 
está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para 
comer... toda planta verde les será para comer. Y fue así.” 
 

Me llevé el maní a mi laboratorio y el Creador me dijo que los separara y los redujera a sus 
elementos. Con el conocimiento que tenía sobre la química y la física me puse a trabajar 
para reducirlos a sus partes. Separé el agua, las grasas, los aceites, las resinas, las gomas, 
los azúcares, los almidones, las pectosas, las pentosas, los aminoácidos. ¡Y allí tenía las 
partes del maní diseminadas delante de mí! 

 
 Esta historia de Carver nos enseña la importancia de la preparación en el 
cumplimiento del plan de Dios para nuestras vidas. Carver había trabajado duro para 
desarrollar sus habilidades en química. Por consiguiente, Dios podía contestarle la 
pregunta que Carver le había planteado. Dios no podría revelarme a mí hoy la respuesta 
a esta pregunta; necesitaría mucha preparación antes de poder estar en posición de 
entender y actuar basándome en la respuesta. Dios no puede contestar muchas de 
nuestras interrogantes o dirigirnos de una manera más profunda hacia nuestro propósito 
providencial pues no hemos aprendido lo suficiente o no hemos sido preparados 
apropiadamente para escuchar y entender lo que Él puede decir. Esta es una importante 
lección para aprender. Para continuar con la historia de Carver, él narra: 
 

Le miré y Él me miró. “¿Ahora sabes lo que es el maní?” 
 

“¿Por qué hiciste el maní?” 
 

                                                 
9 William J. Federer, América: Su Dios y el País (Coppell, Tex: FAME Publishing, Inc., 1994), 98. 



El Creador dijo, “Te he dado tres leyes; a saber, la compatibilidad, la temperatura y la 
presión. Todo lo que tienes que hacer es tomar estos componentes y ponerlos juntos, 
observando estas leyes, y yo te mostraré porqué hice el maní.” 
 

Por lo tanto, me fui a intentar diferentes combinaciones de las partes bajo diferentes 
condiciones de temperatura y presión, y el resultado fue lo que usted mira.10 

 
 Los resultados: Carver descubrió alrededor de 300 usos para el maní. Los artículos 
alimenticios incluían el fruto seco, sopas, una docena de bebidas, encurtidos mixtos, 
salsas, harinas, café seco y café instantáneo. Otros artículos incluían: bálsamo, 
blanqueador, quitamanchas, masillas de relleno, detergente en polvo, betún para pulir 
metales, papel, tinta, plásticos, crema de afeitar, aceite de fricción, linóleo, shampoo, 
grasa para ejes, caucho sintético. 
 
 Produjo una leche que no se cuajaba al cocinarse o cuando se le añadían ácidos. Se 
podía hacer una crema y un queso de larga duración a partir de esta leche. “Esta leche 
comprobó ser una verdadera salvadora de vidas en el Congo Belga. No se podían tener 
vacas allí debido a los leopardos y las moscas, de manera que si una madre moría su 
bebé era sepultado junto con ella; no había nada para alimentarlo. Los misioneros 
alimentaron a los infantes con leche de maní, y crecieron bien.”11 
 
 George trabajó con muchas otras plantas y artículos – haciendo 107 productos a 
partir de las patatas dulces; haciendo mármol sintético a partir del aserrín; y haciendo 
láminas para hacer paredes o techos a partir de muchas plantas diferentes del Sur. 
 
 Para su trabajo Carver recibió muchos premios y llegó a ser el consejero de muchos 
líderes mundiales, incluyendo al Presidente Franklin Roosevelt, Mahatma Gandhi y 
Thomas Edison. En toda su labor nunca dejó de reconocer a Dios. En 1921, cuando 
testificó ante un comité del Congreso, el Presidente le preguntó: 
 

“Dr. Carver, ¿cómo aprendió usted todas esas cosas? 
 

Carver contestó: “De un antiguo libro.” 
 

“¿Cuál libro?” preguntó el Senador. 
 

Carver contestó, “La Biblia.” 
 

El Senador preguntó, “¿Habla la Biblia del maní?” 
 

“No, Señor” contestó el Dr. Carver, “Pero sí habla del Dios que hizo el maní. Le pedí que 
me mostrara qué hacer con el maní, y Él lo hizo.”12 

 
 Carver buscó la dirección divina y miraba a Dios como el revelador de la verdad. Él 
dijo: 

                                                 
10 Rackham Holt, George Washington Carver, La Biografía de un Americano (Garden City, NY: Doubleday, 
Doran, y Co., Inc., 1943), 226-227. 
11 Ibid., p. 229. 
12 Charles E. Jones, Los Libros que Usted Lee (Harrisburg, PA: Executive Books, 1985), 132. Citado en 
Federer, p. 96. 



 
No descubrí nada en mi laboratorio. Si vengo aquí por mis propias fuerzas, estoy perdido. 
Pero todo lo puedo en Cristo que me fortalece. Soy un siervo de Dios, Su agente, pues aquí 
Dios y yo estamos a solas. Solo soy el instrumento a través del cual Él habla, y sería capaz 
de hacer más si estuviera en contacto más cercano con Él. Mezclo mi trabajo con mis 
oraciones, y algunas veces Dios se complace en bendecir los resultados.13 

 
 Él conocía su propósito en la vida: “Mi solo propósito debe ser el propósito de Dios 
– aumentar el bienestar y la felicidad de Su pueblo.”14 Esto, no el dinero o la fama, era 
su motivación principal. De hecho, Edison le ofreció un empleo con un ingreso de seis 
cifras, una fortuna en esos tiempos, pero lo rechazó para poder continuar su labor en la 
agricultura en su laboratorio, al que llamaba “el pequeño taller de Dios.” “George 
Washington Carver trabajó por las riquezas de Dios en lugar de hacerlo por la riqueza 
de este mundo.”15 
 
 Carver ayudó a transformar la economía del Sur, y afectó la agricultura por todo el 
mundo. Carver tuvo que vencer todo tipo de obstáculos para cumplir su destino (en este 
artículo solo se mencionan unos pocos). En todos estos perseveró, trabajó duro, y siguió 
los deseos de su corazón. Tuvo un gran impacto sobre mucha gente y sobre la 
agricultura y la economía en general. 
 
 Igual que Carver usted puede hacer grandes cosas para Dios. De hecho, cualquier 
cosa que Él le haya llamado a hacer es grande, ya sea grande o pequeño a su vista o a 
los ojos del hombre. Carver puede inspirarle a no limitar lo que Dios puede hacer a 
través de usted, a pesar de cuál sea su situación en la vida. Averigüe Su plan y 
desarrolle los talentos y habilidades que Él le haya dado. 
 
3. Interpretar la Verdad a través de las Artes y las Letras (las Humanidades) 
 

• Historiadores – William Bradford, Cotton Mather, Charles Rollin, David Ramsay, 
Mercy Otis Warren, Daniel Neal, George Bancroft, Noé Webster. 

• Autores – Geoffrey Chaucer, Lew Wallace, Daniel Defoe, John Bunyan, John Milton, 
Charles Dickens, John Whittier, Henry Longfellow, Samuel Coleridge. 

• Teólogos/Líderes Religiosos – John Wycliffe, Martín Lutero, William Tyndale, Juan 
Calvino, John Knox, Cotton Mather, John Wesley, George Whitefield, Jonathan 
Edwards. 

 
 Jonathan y Sarah Edwards son un gran ejemplo respecto a pasar la antorcha a las 
generaciones futuras al disciplinar y educar fielmente a sus once hijos. Sus hijos, a su vez, 
le pasaron a las futuras generaciones la visión de impulsar la libertad y edificar su nación. 
Se hizo un estudio de 1400 descendientes de Jonathan y Sarah. De estos, 13 fueron 
presidentes de universidades, 65 fueron profesores, 100 abogados, 30 jueces, 66 médicos, y 
80 ocuparon puestos públicos incluyendo 3 senadores, 3 gobernadores y un vicepresidente 
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de los Estados Unidos.16 Su entrenamiento no solo benefició a sus hijos, sino a miles de sus 
descendientes, y a la nación en general. 
 
 Las semillas que hoy plantamos a través de la educación de nuestros hijos (y de otros) 
tienen un impacto de enormes proporciones en el futuro. Después de todo, usted puede 
contar cuántas semillas hay en una manzana, pero no puede contar cuántas manzanas hay 
en una semilla. 
 

• Filósofos Políticos, Gubernamentales y Económicos – Juan Calvino, Samuel 
Rutherford, John Locke, Adam Smith, Hugo Grotius, John Wise, William Blackstone. 

 
 William Blackstone (1723-1780) fue un jurista Inglés y escritor de Comentarios de las 
Leyes de Inglaterra, que fue la fuente principal para los estudios legales en los Estados 
Unidos hasta este siglo. En su obra escribió: 
 

El hombre, considerado como criatura, debe, necesariamente, sujetarse a las leyes de su 
Creador, pues es un ser totalmente dependiente... Y por consiguiente, así como el hombre 
depende absolutamente de su Hacedor para todo, es necesario que se conforme, en todos 
los puntos, a la voluntad de su Hacedor. Esta voluntad de su Hacedor es llamada la ley de la 
naturaleza... Estas leyes establecidas por Dios son las eternas leyes inmutables del bien y el 
mal... Esta ley de la naturaleza... dictada por el mismo Dios, es superior en obligación, claro 
está, a cualquier otra. Es obligatoria para todo el globo, en todos los países, y en todos los 
tiempos: no hay leyes humanas que tengan alguna validez, si son contrarias a ésta.17 

 
4. Implementar la Verdad a través del Comercio y la Acción Social 
 

• Hombres de Negocio – Cyrus McCormick, Cyrus Field, George Pullman, Peter 
Cooper, John Wanamaker, Jack Eckard. 

 
 Cyrus McCormick, el inventor de la cosechadora, fue un gran ejemplo de un inventor y 
hombre Cristiano de negocios. Era un cosechador en el Reino de Dios quien instituyó 
muchos nuevos principios de negocios que reflejaban su visión Bíblica de la vida. Impulsó 
la civilización y destruyó la hambruna al llevar a cabo sus negocios con una visión del 
Reino. 
 
 Su invención de la cosechadora, y el negocio que le siguió – de hacer y vender 
cosechadoras – establecieron el fundamento para el avance y la prosperidad de los Estados 
Unidos, pues hizo posible que un hombre hiciera el trabajo de muchos, incrementando su 
productividad muchas veces. 
 
 Un biógrafo escribió: 
 

Instruyó a las razas consumidoras de trigo a como aumentar las ‘siete pequeñas barras de 
pan’ para que las multitudes pudiesen ser alimentadas. Asumió la tarea de alimentar a las 
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masas hambrientas – la tarea, similar a la de Cristo, que había estado sin cumplirse por 
dieciocho siglos, y dirigió el camino al organizarlo en un sistema de reciprocidad 
internacional.18 

 
• Reformadores Sociales – William Wilberforce, John Eliot, Samuel Adams, Frances 

Willard, Charles Finney, Francis Makemie. 
 

El Rev. Francis Makemie y la Libertad Religiosa 
 
 En 1680 el Coronel William Stevens y un número de Presbiterianos en Maryland le 
solicitaron al Presbiterio de Laggan en Irlanda que enviara un ministro piadoso para 
ayudarles a formar una iglesia. En respuesta, Francis Makemie fue enviado y bajo su 
liderazgo fue organizada la primera Iglesia Presbiteriana en América y fue llamada Iglesia 
Rehoboth. Por muchos años Makemie viajó, predicó y organizó iglesias. Aunque tenía un 
certificado de la corte para predicar en Maryland, aún así enfrentó muchos momentos 
duros. Sin embargo, su mayor prueba, sucedió en Nueva York. 
 
 Su arresto, y su subsiguiente juicio en 1707 le relacionan como un líder en la lucha por la 
libertad religiosa. Luego de predicar en la ciudad de Nueva York, se emitió una orden para 
su arresto. La acusación, firmada por Lord Cornbury, decía que se había tomado la 
prerrogativa “de predicar en un Hogar Privado, sin haber obtenido Mi licencia para hacerlo, 
lo cual es directamente contrario a las Leyes conocidas de Inglaterra.”19 
 
 Cuando fue traído ante Lord Cornbury, Makemie dijo: 
 

Tenemos Libertad por una Ley del Parlamento, hecha el primer año del Reinado del Rey 
Guillermo y la Reina María, la que nos dio Libertad, y cuya Ley hemos acatado. 

 
 Pero Lord Cornbury contestó: 
 

Nadie predicará en mi Gobierno sin mi Licencia... Esa Ley no se extiende a las 
Plantaciones Americanas, sino solamente a Inglaterra... Yo sé, pues estuve en su 
redacción... Esa Ley del Parlamento fue hecha en contra de los Predicadores Itinerantes, y 
usted es de los tales, y no Predicará en mi Gobierno.20 

 
 Makemie se rehusó a pagar una fianza y a firmar un acuerdo para no predicar más, así 
que fue encarcelado. Se defendió a sí mismo en el juicio y fue hallado “no culpable,” pero 
fue forzado a pagar todos los costos de la corte, más de 80 libras (una suma tremenda). 
 
 La gran carga del arresto y el juicio apresuraron su muerte unos pocos meses más tarde. 
Pero no había sufrido en vano, pues sus luchas por la libertad religiosa iban a producir 
mucho fruto en los años por venir. Fue otro ministro disidente, John Leland de Virginia, 
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quien jugó un papel importante en la propuesta y aprobación del Estatuto para la Libertad 
Religiosa de Virginia (1786), que fue un evento culminante en el desarrollo de la libertad 
religiosa. 
 
5. Transmitir la Verdad a través de la Educación y las Artes 
 

• Educadores – John Harvard, John Cotton, John Witherspoon, Noé Webster, Emma 
Willard, William McGuffey, Booker T. Washington. 

 
 Noé Webster, el padre de la Educación Americana, escribió en 1836: 
 

En mi opinión, la religión Cristiana es lo más importante, y una de las primeras cosas en 
que todos los niños, bajo un gobierno libre, debiesen ser instruidos... Ninguna verdad es 
más evidente a mi mente que aquella que la religión Cristiana debe ser la base de cualquier 
gobierno que tenga como propósito asegurar los derechos y privilegios de un pueblo libre.21 

 
Witherspoon Discipula una Nación 

 
 John Witherspoon fue educado cuando joven de una manera Bíblica. Él fue “el hombre 
que dio forma a los hombres que dieron forma a los Estados Unidos.” Witherspoon era un 
ministro Presbiteriano que vino de Escocia en 1768 para servir como Presidente del 
Colegio Universitario de New Jersey. Durante el período de Witherspoon hubo 478 
graduados de la que se conoce ahora como la Universidad de Princeton. De estos, al menos 
86 llegaron a ser activos en el gobierno civil e incluyeron: un presidente (James Madison), 
un vicepresidente (Aarón Burr), 10 oficiales del gabinete, 21 senadores, 39 congresistas, 12 
gobernadores, un juez de la Corte Suprema (Brockholst Livingston), y un fiscal general de 
los Estados Unidos (William Bradford). 
 

Casi una quinta parte de los firmantes de la Declaración de Independencia, una sexta parte 
de los delegados de la Convención constitucional, y una quinta parte del primer Congreso 
bajo la Constitución fueron graduados del Colegio Universitario de New Jersey.22 

 
 He aquí un hombre que literalmente discipuló a su nación. Aquellos con una visión de la 
educación Bíblica tienen la misma oportunidad de discipular hoy a las naciones. 
 

• Artistas, Músicos, Periodistas – Leonardo da Vinci, Isaac Watts, Charles Wesley, 
Benjamín West, Peter Zenger, Horace Greeley, J.S. Bach, George F. Andel. 

 
Peter Zenger y la Libertad de Prensa 

 
 Lee Grady escribe de la contribución de Peter Zenger a la libertad de prensa: 
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En los 1730s, un periodista Reformado Holandés de nombre John Peter Zenger llegó a ser 
el editor del Diario Semanal de New York. Durante su tiempo, se esperaba que los 
periodistas hablaran favorablemente del rey y del gobierno o que se arriesgaran a enfrentar 
cargos por sedición, pero Zenger no se podía quedar quieto cuando se hizo evidente que 
William Cosby, el gobernador real de Nueva York, se había robado la tierra de algunos 
Indios y luego quemó los títulos de propiedad. Zenger expuso el crimen en su periódico y 
expresó su propio disgusto por el asunto en una declaración editorial. 
 
En ese tiempo, la ley Inglesa dictaminaba que una persona podía ser hallada culpable de 
difamación indistintamente de si las declaraciones publicadas eran verdaderas o falsas. El 
jurado podía únicamente determinar si las declaraciones habían sido en verdad impresas. 
En el famoso juicio de Zenger en 1735, su abogado, Andrew Hamilton, arriesgó su propia 
vida al declarar en corte que Zenger debía ser librado de los cargos porque había expuesto 
el mal. “¡La naturaleza y las leyes de nuestro país nos han dado un derecho – la libertad – 
tanto de exponer como el de oponernos al poder arbitrario al declarar y escribir la Verdad!” 
exclamó Hamilton en la sala del tribunal.23 

 
 Hamilton continuó su apelación al jurado diciendo: 
 

El asunto ante ustedes no es la causa de un pobre impresor, ni algo solo de Nueva York; es 
la causa de la libertad... la libertad de oponerse al poder arbitrario declarando y escribiendo 
la verdad.24 

 
 El jurado le encontró no culpable y Zenger fue liberado de su encarcelamiento de 35 
semanas. Este evento ha sido clasificado como “la estrella de la mañana de la libertad que 
posteriormente revolucionó a los Estados Unidos.”25 Zenger llegó a ser un héroe del 
periodismo Americano. 
 
6. Preservar la Verdad a través del Gobierno y la Ley 
 

• Líderes Políticos y Legales (Legislativos) – Patrick Henry, George Mason, William 
Penn, John Winthrop, James Madison, Samuel Adams, John Marshall, Daniel 
Webster, George Washington, Abraham Kuyper, Thomas Hooker. 

 
George Washington, el Apóstol de la Libertad del Mundo 

 
 Un biógrafo escribió que “Washington no tuvo comparación, fue sin lugar a dudas el 
hombre más grande que el mundo ha producido en los últimos mil años.” Esta es toda una 
declaración. ¿Hay justificación para ello? 
 
 Thomas Paine escribió: “Por consentimiento común, Washington es considerado no nada 
más como el Héroe de la Revolución Americana, sino también el Apóstol de la Libertad del 
Mundo.” 
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 Las declaraciones anteriores tienen validez cuando consideramos el papel central que 
Washington jugó en el establecimiento de los Estados Unidos: 
 
• Sin Washington no hubiésemos ganado la Revolución Americana. Él proveyó el 

liderazgo necesario para mantener unidas a las tropas, aún en las más difíciles situaciones, 
como en el Valle Forge. 

• Debido a la influencia de Washington no levantamos una monarquía o un régimen 
militar. (Rechazó un intento de hacerlo Rey; frustró un golpe militar; estableció un 
ejemplo de gobierno civil al renunciar como comandante en jefe.) 

• Nunca hubiésemos completado la Convención Constitucional sin Washington y su papel 
como Presidente de la Convención. 

• Nunca hubiésemos echado a andar nuestra forma constitucional de gobierno, con un rol 
limitado por parte del Presidente, sin su ejemplo. (Washington fue elegido de manera 
unánime y modelo como debía gobernar el Presidente.) 

• Washington también estableció el estándar para las relaciones internacionales en su 
Discurso de Farewell. 

 
 La fe Cristiana de Washington era clave para su carácter, carrera y logros. Su fe se revela 
en una Carta Circular que envió a todos los Gobernadores de los estados en 1783: 
 

Y ahora, lo hago mi más ferviente oración, que Dios les tenga, y al Estado sobre el que 
usted preside, en su santa protección... que con toda gracia se complazca disponer de todos 
nosotros para hacer justicia, amar misericordia, y rebajarnos nosotros mismos con aquella 
caridad, humildad y carácter pacífico de mente, que fueron las características del Autor 
Divino de nuestra bendecida religión, y sin una humilde imitación de Su ejemplo en estas 
cosas, nunca podemos esperar ser una nación feliz.26 

 
 Los Estados Unidos pusieron en movimiento un nuevo ejemplo de libertad civil que las 
naciones han intentado adoptar durante los últimos dos siglos. El avance de la libertad civil 
en el mundo está directamente asociado con el establecimiento de la libertad en los Estados 
Unidos, que debe su principio en gran parte a Washington. Esta es la razón por la cual 
Paine le llamó el Apóstol de la Libertad del Mundo. 
 
 Los Cristianos han encabezado el camino en el avance de la humanidad en cada una de 
las esferas de la vida. Así es como debiese ser. Debido a que los Cristianos han encontrado 
la Verdad, en sus corazones y en sus mentes, debiesen ser los más capaces para descubrir y 
aplicar la Verdad en todas las áreas. El mundo necesita con urgencia que los Cristianos de 
hoy entiendan su propósito dado por Dios y una vez más asuman el rol de líderes en el 
avance de la humanidad a través de la extensión de la verdad de Dios. Jesús nos dijo que 
fuéramos “e hiciéramos discípulos a todas las naciones.” Comentando sobre esto, Matthew 
Henry dijo que “la intención principal de esta comisión” es clara; es “hacer lo máximo para 
hacer de las naciones unas naciones Cristianas.” La Nueva Biblia en Inglés declara que 
hemos de “hacer a las naciones discípulas.” 
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 Podemos cumplir la comisión de Cristo de discipular las naciones usando los talentos y 
habilidades que Dios nos ha dado y negociando con ellos (de una manera Bíblica) hasta que 
Él venga. 
 

Patricio Transforma la Nación de Irlanda 
 

 Patricio de Irlanda fue un ejemplo extraordinario de un hombre que discipuló una 
nación. Fue una figura mundial; uno de los grandes entre los hombres; “una de las 
personalidades dominantes de la historia mundial.”27 Transformó completamente una 
nación durante su vida y estableció a Irlanda en su destino. Su labor en Irlanda fue un 
evento mundial. MacManus escribe: 
 

Todas las historias, de todos los países, probablemente no podrían revelarle al investigador 
más concienzudo otro ejemplo de tal cambio radical en el carácter completo de una nación 
producido en el lapso de tiempo de la vida de un solo hombre.28 

 
 Hubo una transformación de Irlanda desde el tiempo anterior y posterior a Patricio. El 
pueblo antes de Patricio estaba adorando ídolos y “estaban viviendo la implacable ley de la 
espada más allá del mar y la tierra” esclavizando a aquellos que encontraban. Después de 
Patricio la adoración del Dios viviente llegó a ser predominante a través de toda la nación y 
el pueblo Irlandés “dejó la espada conquistadora para que fuera consumida por la 
herrumbre, mientras iban una vez más por mar y tierra, llevándole ahora a las naciones – 
tanto a las vecinas como a las más lejanas – el bálsamo sanador de las dulces palabras de 
Cristo.”29 
 
 La preparación providencial de Patricio es una historia asombrosa. A la edad de 15 ó 16 
años Patricio fue capturado y esclavizado por maleantes Irlandeses. Pasó seis años como 
esclavo en Irlanda durante sus años más influenciables. Aprendió el idioma, la religión y la 
cultura y llegó a ser un Irlandés en muchas maneras. Más importante, fue convertido, 
recordando su crianza Cristiana, y ya tenía plantadas en él las semillas de la obra de su 
vida. Su vida como pastor le dio mucho tiempo para orar y buscar a Dios. Finalmente 
escapó de Irlanda, basándose en una visión del Señor, y no regresaría por más de 35 años.30 
 
 Patricio tenía alrededor de 58 años cuando Dios le envió de regreso a Irlanda para 
cumplir su destino. Trabajó alrededor de 28 años en Irlanda y transformó la nación de una 
manera mayor a la que cualquier hombre transformara cualquier nación en la historia. 
 
 Trabajó en todos los niveles: 
 
• Miró a incontables miles convertidos. 
• Fundó 700 iglesias. 
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• Entrenó y ubicó en sus posiciones al liderazgo de la Iglesia – 700 obispos y 3000 
párrocos. 

• Estableció centros de entrenamiento para educar a miles. 
• Transformó el gobierno civil, trabajando con los reyes para establecer leyes piadosas. 

Escribió la obra Liber Ex Lege Moisi. 
 
 Muchas otras naciones fueron impactas a través de aquellos que fueron entrenados en las 
iglesias, seminarios y escuelas que Patrició comenzó. El apóstol a los Pintos, Columba, fue 
producto de uno de esos centros de entrenamiento. 
 
 No todos serán un Patricio, pero todos tenemos una misión importante que cumplir. Dios 
está orquestando todos los eventos y sabe como todas las cosas cuadran en su lugar de 
manera apropiada. Nunca podemos imaginar qué impacto puede llegar a tener una semilla 
que plantemos en el gran plan de Dios. Así que debemos ser fieles en cada una de las cosas 
pequeñas. Aparentemente, los pequeños incidentes pueden tener un gran efecto sobre 
nuestras vidas y las de otros. 
 
 A medida que cada uno de nosotros cultiva y usa los talentos y las habilidades que Dios 
nos ha dado y cumplimos nuestro propósito divino, en esa medida estaremos tomando parte 
en el discipulado de las naciones y viendo como Su reino viene a la tierra como se halla en 
el cielo. PP 
 
 
Este artículo fue tomado de la publicación Perspectiva Providencial, Vol. 17, No. 1, Enero 
del 2002. 
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